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Segunda sesión plenaria: Preparativos para la IV Cumbre

15:00 a 16:00

Presentación y discusión del documento de concepto

“Crear Trabajo para Enfrentar la Pobreza y Fortalecer la Gobernabilidad

Democrática” para la IV Cumbre de las Américas.

Propuesta de discurso para el Embajador Jorge Taiana

Es muy grato para mí iniciar la sesión plenaria de esta tarde, luego de lo conversado en la sesión matutina en la que se realizó el seguimiento de los mandatos encuadrados bajo la consigna “Crecimiento Económico con Equidad para Reducir la Pobreza”.
Deseo en primer lugar señalar la hilación conceptual que existe entre los aspectos centrales considerados en la Declaración de Nuevo León, esto es, el crecimiento equitativo para reducir la pobreza, el desarrollo social, y el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática, por un lado, y, por otro, el lema propuesto por mi país para la IV Cumbre de las Américas: “Crear Trabajo para Enfrentar la Pobreza y Fortalecer la Gobernabilidad Democrática” que ha sido recogido con aceptación por todos los países participantes.
Los tres conceptos que aparecen expresados en el lema—“trabajo”, “pobreza” y gobernabilidad democrática”- se encuentran directamente vinculados y hoy representan una de las mayores preocupaciones de los países del hemisferio.

La decisión de debatir sobre esta inter-relación surge del contexto regional, bien conocido por ustedes, que muestra una inédita combinación de democracia política con elevados niveles de pobreza y de desigualdad social. Pobreza y desigualdad constituyen asignaturas que debemos encarar, sin dilaciones, con eficacia y desde una comprensión cabal de nuestra enorme responsabilidad.
El elemento nuevo en el lema propuesto es el énfasis en la creación de trabajo, en la conciencia de que sobre el horizonte de nuestras sociedades se cierne la amenaza de una división abismal entre los que tienen trabajo y los que son asistidos.

En el documento preliminar señalamos que las políticas asistenciales no son suficientes, aunque sí son necesarias. Por ello propugnamos la integración de las políticas orientadas a la generación de trabajo. Nótese que a veces hablamos de trabajo y otras de empleo. Cuando hablamos de empleo, si dejamos de lado la noción de "autoempleo", estamos pensando en la relación entre un empleador y un empleado.
Deseo ilustrar mediante una secuencia, desde lo más simple a lo más complejo, la manera en que distintos aspectos contemplados en el documento se vinculan entre sí contribuyendo al objetivo común de promover el trabajo y reducir la pobreza.

No todo trabajo es empleo, y esto, en el marco de la lucha contra la pobreza tiene implicancias precisas. Concretamente, por ejemplo, el trabajo de una huerta familiar para el propio consumo genera ingresos en especie, que sirven al mismo tiempo para paliar una situación objetiva de pobreza y para reafirmar la confianza y el sentimiento de dignidad de quienes de este modo, con su propio trabajo, procuran parte de su subsistencia y pueden aplicar a otros consumos lo que de otro modo gastarían en las frutas y verduras que obtienen en la huerta. Pues bien, existen programas específicos que sirven para ayudar inicialmente a las familias o individuos que quieran o necesiten emprender una actividad de esta clase.
Pero en un grado de mayor profundidad de esta problemática, la Cumbre Extraordinaria de Monterrey expresó su apoyo a la consolidación de las microempresas, así como a la de las pequeñas y medianas. La posesión de títulos legales de propiedades inmuebles, como las parcelas ocupadas por huertas y viviendas, puede facilitar el acceso al crédito de quienes realizan o inician micro emprendimientos. En el mismo sentido va la recomendación de facilitar la formalización de esta clase de empresas, que cuando trascienden el trabajo por cuenta propia se convierten en generadoras, ahora sí, de empleo.

La importancia del acceso al crédito está vinculada con la dificultad que implica el ahorro, algo desgraciadamente lejano de las posibilidades de vastos sectores de la población del hemisferio. Pero incluso en hogares humildes donde algún ahorro es posible, por disponer de un excedente de ingreso no consumido, se hace difícil canalizarlo, por el desconocimiento de los beneficios de la incorporación al sistema bancario, o por el alto costo del mantenimiento de las cuentas.  En la Argentina hemos dado pasos importantes hacia la ‘bancarización’ de los receptores de subsidios por desempleo y pobreza, mediante el pago de un número creciente de dichos subsidios a través de cuentas bancarias sin costo de mantenimiento.
Lo dicho pretende ilustrar sobre modos posibles de restaurar desde la base, mediante la inclusión de sectores marginados, parte del poder de mercado de la sociedad. Pero así como no proponemos políticas limitadas al asistencialismo, tampoco pensamos en una lucha contra la pobreza limitada a poner en marcha actividades económicas tradicionales o de baja tecnología.
Vemos la lucha contra la pobreza asociada a una más dinámica inserción en la economía global. Al mismo tiempo que reclamamos una mayor apertura de los mercados de los países desarrollados para los productos agrícolas, deseamos impulsar una creciente diversificación de las bases productivas de los países en desarrollo del Hemisferio.
Por ello señalamos la necesidad de vincular más efectivamente la educación, la capacitación de la fuerza de trabajo y la investigación con las políticas de promoción de redes y tramas productivas donde grupos de empresas de distinta envergadura operen sinérgicamente en la agregación de valor, realizando productos exportables de más alto contenido tecnológico.

En este capítulo sobresale el papel que ya desempeñan y pueden desempeñar las pequeñas y medianas empresas.  Tengo la convicción de que las diversas organizaciones nacionales que nuclean el sector de las Pymes, observarán con la máxima atención la evolución que tomará la próxima Cumbre de las Américas.

Seguramente compartimos el criterio de que para una economía moderna no es posible un desarrollo competitivo, equilibrado y sustentable sin la existencia de un fuerte tejido industrial de empresas Pyme.

Algunas de las cualidades que las hacen insustituibles para este cometido son su capacidad de especialización, al tiempo que presentan una gran flexibilidad ante los cambios dadas su proclividad a la adaptación y a la innovación.

Otro aspecto que no escapa a la configuración de este sector es su influencia directa en el desarrollo territorial y en las economías locales.

Estos son algunos de los motivos que nos empujan a promover el fortalecimiento del tramado de Pymes del Hemisferio.

Pero esta convicción está cifrada además, en mi caso, en la experiencia actual de recuperación y estabilización que ha logrado la economía argentina, en la que las Pymes de todo tipo (industriales, agropecuarias, de servicios) han sido absolutamente fundamentales ya que se han adaptado velozmente a este nuevo escenario favorable.
Quiero comentarles, a modo de ejemplo, algunas cifras: en el primer semestre de 2004, las Pymes exportaron por un valor cercano a los 2.060 millones de dólares, representando el 12% del total exportado.

El sector incrementó su nómina de empresas un 21% y agrupa unas 8700 firmas exportadoras, las que contribuyen grandemente en la diversificación de exportaciones.

Su estructura es predominantemente industrial (máquinas, aparatos eléctricos), y son las más intensivas en términos de empleo. Para mi país, las estimaciones señalan que por cada millón de dólares que exportan crean aproximadamente 42 puestos de trabajo, en tanto que las empresas grandes (por el mismo monto) sólo crean 26.
Este resumido ejemplo nacional busca demostrar la importancia que el sector de las pequeñas y medianas empresas representa en un país en desarrollo para su reactivación económica, el crecimiento de las exportaciones y la generación de empleo.

Para que estos procesos tengan lugar, los países de la región debemos contar con un ambiente institucional adecuado, teniendo en cuenta las múltiples idiosincrasias y las variaciones de los marcos específicos de cada país.

Teniendo en cuenta cada situación en particular, es posible identificar una serie de rasgos generales:

· Es imprescindible contar con un Estado eficaz para hacer cumplir la ley, que asegure la plena vigencia del Estado de Derecho, así como la existencia de instituciones judiciales independientes, imparciales y accesibles para todos los ciudadanos, e instituciones efectivas de combate a la corrupción y al crimen organizado.
· Es necesario que los propósitos de integración, solidaridad y seguridad hemisféricas que reclaman la disminución de la desigualdad al interior de los países, sean acompañados también para una disminución de la desigualdad entre los países

· Es necesario remover o disminuir los obstáculos que nos impiden una mayor generación de riqueza a través del intercambio comercial.  El peso del endeudamiento externo; el actual diseño de la arquitectura financiera internacional y el papel de los organismos multilaterales de crédito, son aspectos que condicionan la capacidad de los gobiernos democráticos para dar respuesta a los legítimos reclamos de generación de empleo por parte de la sociedad.
Las circunstancias recién enumeradas, operan en muchos de nuestros países como fuertes limitaciones para el desarrollo de una política de inversión en infraestructura, la que siempre ha sido una tradicional generadora de empleo.

Es por ello que hemos propuesto en la IV Cumbre discuta métodos alternativos para acelerar el desarrollo de la infraestructura, así como el modo de encuadrar su financiamiento.  Debemos ser capaces de crear un enfoque nuevo y multidimensional que atienda eficazmente a esta problemática.

Estimamos que los esfuerzos estrictamente nacionales deben ser complementados con acciones encaminadas, entre otros objetivos, a:
a) Evaluar el impacto en el empleo de los acuerdos de integración comercial a nivel hemisférico o regional, así como en las negociaciones con los organismos multilaterales de crédito, de modo que las políticas instrumentadas minimicen las consecuencias adversas sobre los trabajadores

b) Bregar por la disminución de los subsidios y barreras que ponen trabas al comercio, especialmente en el sector agrícola, reafirmando nuestro compromiso con la agenda de la Ronda de Doha de la OMC
c) Promover la diferenciación del tratamiento fiscal de las inversiones asociadas al financiamiento de infraestructura por parte de las instituciones multilaterales de crédito. Es reconocida por la experiencia histórica la eficiencia de la obra pública en materia de generación de empleo.

Para comenzar a debatir sobre estas cuestiones, el documento preliminar para la discusión que se ha girado a todos los países participantes en la Cumbre de las Américas, propone una serie de acciones nacionales que contribuyan a lograr la creación de más y mejor empleo.  Algunas de ellas son:

-La integración de las políticas macroeconómicas, comerciales, productivas, de infraestructura, migratorias, educativas, de previsión social, en el objetivo de generar empleo de calidad, evaluando su impacto ocupacional y sus consecuencias en el mercado de trabajo.
-La reorientación de las políticas de protección al desempleado según criterios de ingreso mínimo garantizado, reinserción laboral de los trabajadores desocupados y mejora de sus condiciones de empleabilidad.

-La promoción de sistemas y servicios de formación profesional eficientes y de calidad, articulados con las políticas educativas y económicas.  Incremento de la inversión en formación profesional con el objeto de promover la productividad de las empresas y la empleabilidad de las personas.

-Dado su carácter dinamizador de las economías nacionales y su eficiencia en la generación de empleo, hemos propuesto también, entre las acciones a seguir la "promoción de programas específicos para las micro y pequeñas empresas, haciendo extensión efectiva hacia este sector de los servicios de asistencia técnica, micro-créditos y formación e intermediación laboral".

Estimados Amigos:

Nuestro compromiso con la consolidación de la democracia en la Américas; los grandes esfuerzos en curso en el combate contra el hambre, el analfabetismo y la enfermedad; y los mandatos surgidos del Proceso de Cumbres, nos conminan a encontrar soluciones estructurales al drama de la inequidad y la pobreza.  Estamos seguros de que la generación de empleo digno para todos es el camino para lograrlo.

Muchas gracias

